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SEMANARIO FAMILIAR PINTORESCO.

BA BIEN VENIDO.

Al Sr, Editor del .JewíflBarío familiar pintoresco.
Barcelona.

Solicita V. mi humilde opinion acerca del Se­
manario que se propone dar á luz, y me pide al 
mismo tiempo algunas lineas para encabezarlo. 
Con sumo gusto satisfaré à io  primero, ya que 
motivos de delicadeza y  cortesía no me permitan 
acceder á lo segando.

El programa queV. me comunica es altamen­
te plausible; y llevado á realización con acierto 
y  fortuna, merecerá, sin duda, las simpatías ge­
nerales.

«La Familia, dice el programa, es el objetivo 
de este Semanario.

»Facilitar los goces intelectuales que propor­
cionan las lecturas instructivas, la misión que 
DOS hemos impuesto.

»Presentar la instrucción adornada con las 
galas del pensamiento y del lenguaje ameno, los 
atrevidos vuelos de la fantasía y las bellezas del 
buril, son los medios que emplearemos para con­
seguirlo.

»Hacer que, por su índole moral y recreativa, 
tenga esta publicación libre y fácil entrada on el 
sagrado del hogar doméstico, el término de nues­
tras aspiraciones.

»La Mujer, es, sin duda, el Angel del hogar 
y el núcleo do la Familia; y la Familia, base de 
la Sociedad. Facilitando à la mujer instrucción 
envuelta entre flores, so facilitan grandemente 
los progresos de la Suciedad.»

Tal es el programa, ó por mejor decir, el pen­
samiento generador de este Semanario. ¿Cómo 
no ha do merecer mi adhesión completa?

Yo bien me sé que hay quien opine, que la 
mujer no necesita ser instruida; quien arguya 
que el árbol de la ciencia estaba plantado entre 
flores, y que el haber probado do su fruto la pri­
mera mnjer fué la perdición del género humano; 
pero entiendo que lo que perdió à Eva y perderá 
à todas sus hermosas hijas es la curiosidad im­
pertinente y el demonio de la vanidad.

Ahora bien: ¿puede haber nada más peligroso 
que la ignorancia para inducir à la mnjer á caer 
en tales deslices? Curiosa por naturaleza, se in­
clinará siempre è morder la fruta prohibida; y 
si carece de conocimientos que den pasto sano à 
su imaginación, se entretendrá en averiguar vi-

das ajenas, en murmurar con sus amigas, y de 
sus amigas; aprenderá tal vez historias vivas, 
que de seguro suelea ser más perniciosas que el 
peor de los libros; se hará doctora, ó por lo me • 
nos, bachillera en frivolidades; y  el deseo de 
agradar, innatoenella, lal evará insensiblemen­
te á olvidar las modestas virtudes que constitu­
yen su más bello adorno, para seguir, por espí­
ritu de imitación y  acaso por envidia, ejemplos 
de vanidad, que sólo deberían merecer su des­
precio. Colocada en esta pendiente, la más sen­
cilla y amable podrá convertirse en fiera ene­
miga del hombre; la cándida paloma, en astuta 
serpiente; la gallarda palmera, en manzanillo, 
cuya sombra envenena y mata.

No veo, sin embargo, la necesidad de que to­
das las mujeres sean sabias, aparte de que tam­
poco esto es posible; pero si de que procuremos 
cultivar su entendimiento, sin dejar por eso de 
formar su corazón, que encierra tesoros de bon­
dad inagotables: hagamos de manera que se ha­
bitúen á distraer. sus breves ócios con recreacio­
nes útiles; démosles á saborear los goces puros 
del espíritu, sin el árido aparato ni la palabrería 
pedantesca que suelen revestir las ciencias abs­
tractas; iniciémoslas en los misterios de la na­
turaleza, lo bastante para que su fácil compren­
sión entrevea las grandezas de la croaciou, las 
maravillas innumerables del mundo sensible, y 
la magnificencia de los cielos; entretengamos su 
curiosidad con el variadisimo espectáculo que 
ofrecen los diferentes pueblos y razas esparcidos 
sobre la faz de la Tierra, con la descripción y la 
representación gráfica de losmonumentoa más 
notables, con las provechosas Icccioucs do la His­
toria; y así seguramente las haremos mejores y 
más dignas de nosotros mismos, y  las semillas 
que caigan en su inteligenciagermlnarán y fruc­
tificarán lozanas en sus hijos y on los hijos de 
sus hijos.

«Los hombres hacen las leyes; las mujeres, 
las costumbres,» se ha dicho con verdad; y nada 
expresa con tanta precisión la poderosa inflnen- 
cla de la mujer en el bien ó el mal de las socie­
dades humanas. ¿Qué costumbres harón ¡as mu­
jeres ignorantes? Sean instruidas, sin dejar do 
ser modestas, y  acrecentando asi sus atractivos, 
transformarán el pueblo más frívolo y  perverti­
do eu un pueblo serlo, inteligente y honrado.

He conocido, entro otras, á una mujer, que no 
podía brillar en el mundo por so posición, ni por 
su belleza. Era una rica labradora de un pueblo
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de la Mancha; siu poseer on gran talento, ni ha­
ber hecho profundos estudios, habla adquirido, 
sin embargo, una variada instrucción, de que 
nanea hacía gala. Aquella aehora era el orgullo 
y el descauso de so marido, la providencia de su 
familia, la delicia de cuantos la trataban; tenía 
tres hijos, dos varones y  una hembra, y ella era 
en única preceptora. Contaba yo entonces veinte 
años, y veinte menos que la honrada matrona, y 
sin embargo, prefería aa amena conversación á 
la de las jóvenes más bellas. £1 atractivo pura­
mente intelectual que en aquella mujer me cau­
tivaba, ejercía visible influencia en toda la po­
blación. Hoy, el mayor de los hijos educados por 
olla es uno de nuestros más distinguidos gene­
rales; el segundo, un eminente y probo magis­
trado, y la niCia, una excelente señora, digna 
émula de su madre.

|Oh! ¡qué otra seria la suerte de España, si 
abundasen más las mujeres parecidas á mi la­
bradora de la Mancha!...

Yo considero la publicación -que V. proyecta 
como una tertulia de personas instruidas, que 
un dia á la semana so reúnen á conversar en el 
seno de cada familia: concurrirán á ella hombres 
sabios, sin pretensiones de parecerlo, y  señoras 
de talento, que sin duda contribuirán en mayor 
grado á la amenidad de la reunión. Se hablará 
de todo un poco; de ciencias y  de artes, de viajes 
y de costumbres del universo; de secretos de to­
cador, sin cometer imprudencias; de moral pú­
blica y privada; de modas y de flores. Se conta­
rán episodios históricos y vidas de los que ya 
fueron, y se enseñarán sus retrato», y alguna 
dama distinguida relatará tal cual novela, ins­
pirada en los más nobles y bellos sentimientos. 
Si esto ha de ser el Semanario familiar, ninguna 
duda tiene que está llamado á producir óplmoa 
frutos, y  á mí sólo me toca decir: ¡Que sea muy 
bien venidol

Ya sabe V. mi pobre parecer. En cuanto á ser 
yo el primero que tome la palabra, es cosa muy 
diferente; no debo hacerlo por muchas razones, y 
sobretodo, porque me lo prohíbo la galantería. 
Puesto que el Semanario es, en mi concepto, una 
tertulia, y una tertulia en que hay damas, sír­
vase V. saludar en mi nombre á tan distinguida 
reunión: ofrezca mis respetos á los Caballeros, y 
póngame ¿ los piés de las Señoras.

Eso, y nada más.
FEANt'ISCO J. OkELLANA.

E x p e d i c i ó n  al  G e n t a o  b e  la  F l o r i d a .EL O K I C H O B Í .
POH

jpi. DE LA jP l a NCHERE.

INTBOOdOClOK.

A Últimos de setiembre de 187... se dirigía una 
reducida caravana bácia el sud de la Florida, 
región mortífera y letal para los europeos y aun 
para los americanos mismos.

Mandábala el jóven é intrépido español don 
Julián del Meril, y se componía de cinco indivi­
duos, que ya conoceremos, montados en cnatro 
caballos de la hermosa raza que los españolea im­
portaron en el Nuevo Mundo en tiempo de la 
conquista, y que tanto y tan bien se ha desarro­
llado en aquellas inmensas sábanas y praderas.

Nuestros cinco audaces aventureros, atravie­
san el vado del Bassenger, único paraje por donde 
pueden cruzarse las rápidas y caudalosas aguas 
del rio Kisimí.

Una de las cosas que causan mas asombro en 
ese país siu igual, es ver un rio que se precipita 
de las colinas que se ostentan de este á oeste en 
la parte norte del vado, y corre como impetuoso 
torrente hasta confundirse en esa inmensa balsa 
de agua verduzca, el lago Okichobí, (1) sin movi­
miento alguno, ni desagüe aparente.

Fué en verdad un acontecimiento para la cor­
ta fuerza de veinte soldados que guardan el fuer­
te Bassenger la llegada de los cinco viajeros.

Aquellos hombres que solo do vez en cuando 
velan agitarse en tan vasto espacio algún ciervo 
ó algún oso; que no oían masque los cantos ó 
graznidos de algunas bandadas de aves silves­
tres, vieron de pronto la caravana que se acer­
caba por el largo camino del vado, y  su admi­
ración y sorpresa no conocían límites.

¿A dónde iban aquellos audaces viajeros por 
un país inhabitable, puesto que el fuerte era el 
último punto en que la vida era menos difícil, 
ya que, mas adelante, no ofrecía el país sino una 
muerte horrible á mano de los indios que se es­
condían como en su último refugio contra tos 
norte-americanos, en las cercanías del Okichobí, 
ó al influjo de las emanaciones pestilenciales de 
las aguas estancadas de este lago?

Do ahí procedía el asombro de la guarnición 
del fuerte Bassenger, la cual debía creer qne

(I) Loí nurtB auicricauuí rscribcD O krcchuW .
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aquellos hombres se dirigirían hácia el snd, bâ­
cla el lago, qne es como decir bécia nna muerte 
segara y espantosa.

Para que el lector comprenda toda la tras­
cendencia de aquel estraúo -viaje y los moti­
vos que lo hablan hecho emprender, nos permi­
tirá que retrocedamos al dia 7 de agosto del pro­
pio año, y asistirá con nosotros á la sesión que la 
Sociedad Geográfica Norte americana, sección de 
Nueva Orleans, celebraba con un interés y  afan 
que raras veces so encuentra en las sesiones acar 
démlcas ó científicas.

CAPÍTULO PRIMERO.

UNA SESION DB LA 80CIBDAD GEOanXFICA NOBTE

AMBBICANA, SECCION DE NimVA OBLEANS.

Así terminaba la memoria que el sòcio Saun- 
derson Reines leia ante los miembros congrega­
dos de la Sociedad Geográfica:

«Eso es, seOores, todo cuanto tenia que expo­
ner sobre la situación actual do la Florida. Des­
cubierta en 1512 por Juan Ponce de Leon (1) y 
definitivamente conquistada por los espafioles 
en 1570, les perteneció con diversas vicisitudes 
hasta 1819.

»Durante ese largo período ¿qué han hecho 
de ella? Nada.

»Me hablado ya de una inscnsataexpedicion 
de aventureros franceses, de su muerte ignomi­
niosa, y de la jactanciosa venganza que quiso to* 
mar Gourgues, francés y  gascon por añadidura, 
en 1567. Pero ello no basta para que Francia 
ocupe un lugar en la historia de la Florida.

»Alli, lo mismo que en los demás puntos de 
América; allí como en el Brasil en la misma épo­
ca, como en el Canadá algo después, como aquí 
mismo, en fin, en nuestra Luisiana, los france­
ses, siguiendo las huellas de otros pueblo?, no 
han tenido el valor, ni la fuerza, ni el talento do 
sostenerse, y han desaparecido sin dejar en pos 
de si ninguna fundación duradera, ningún ele­
mento de población activa, ningún gérmen de 
prosperidad.

»En cnanto á los españoles, apenas puedo de-

( I '  La Florida tui' descubierta por Sebaslian Cabol, rn 
el primor siajo i|ue. acompaRado de mi padre, b iro a l  Nuevo 
Hundo el aflv 1186, en c(ue locd al Norte America, si bien no to­
mó posesión de la tierra  i¡ne l*  abos después 1'onco de Lean 
añadía á  las conquistas de Espada, el Doiningo do Ramos. (Nota 
del Traductor.)

cir que hayan contribnldo mas que los aventu­
reros franceses á la prosperidad de la Florida. 
Durante loa tres siglos qne la han dominado, no 
han hecho nada en ella, b'olo algunas poblacio­
nes en las costas, centros donde yacen en la ocio - 
sidad esos inútiles criollos qne España deja por 
do quiera: he ahí todo lo que habrá sacado la Flo­
rida de esos tres siglos. España, pnes, no ha he­
cho nada. En los veinte y cinco años que la Flo­
rida está en la Union norte- americana ha ganado 
mas qne en dichos trescientos años, y  no se de­
tendrá ya en las vías del progreso.

»Sí, señores: la historia de la Florida datará 
del dia en que entró en nuestra gran confede­
ración, y  especialmente del año 1845, en qne se 
elevó á la categoría de uno de sus Estados. Nos­
otros lo hemos dado sus ciudades, hemos fundado 
los puertos de sus costas, hemos desmontado y 
roturado las selvas de su parte septentrional; 
nosotros hemos navegado por sns ríos. (Qué digol 
nosotros somos loa que la hemos descubierto, ó 
mejor, loa qne la descubriremos.

»Y aquí, señores, para concluir, vuelvo á la 
cuestión geográfica.

»La sociedad á que pertenecemos ha prestado 
inmensos servicios á la ciencia y á nuestra na­
ción. Desde que existe ha marchado sin cesar 
con los exploradores, con los emigrantes, con los 
soldados de nuestros ejércitos, con los vapores do 
nuestros comerciantes. En el norte, on el oeste, 
en el centro, todo lo ha explorado, todo lo ha vis­
to; ha hecho penetrar en todas partes la luz y 
ayudado poderosamente la colonización.

»Sin embargo, mncho falta todavía para qno 
nuestro vasto continente nos sea conocido por 
completo; aun en su parte meridional, donde la 
sección deNueva Orleans debe señaladamente tra­
bajar, mas de un punto permanece ignorado á la 
ciencia. Reden entrados en la Union en su ma­
yor parte, nuestros Estados y territorios del Sud 
han pertenecido harto tiempo á naciones viejas 
y gastadas, tales como España y  Francia, enya 
raza es estéril y carece del espíritu emprende­
dor, para qno dejen de resentirse de tan deleté­
reos efectos. No debemos asombrarnos, pues, do 
que la Florida perrnanma todavía ignorada.

»Recuérdese lo que he dicho do so parto me­
ridional. Si, saliendo de Jacksonville, remonta­
mos por el San Joan, entramos, á partir del lago 
Jorge, en vastísimas selvas vírgenes, de cuyo cen­
tro salo on caudaloso rio, el Kislmí, que se diri­
ge derechamente hácia el Sud. No so ha seguido
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sn corso; pero es probable que desemboca cu ese 
misterioso lago OkIchobI de qoe hace poco he 
hablado.

»El Okichobí, sábana de agoa qoe todos los 
relatos de loa lodioa pintan como inmensa, oco­
pa una gran parte de la Florida meridional, pero 
la ostensión de esta parte es, por desgracia, ente­
ramente desconocida. Nadie, aeOores, nadie es- 
ceptoalgonos indios seminóles, ¡nadie ha visto 
las aguas del OUchoU!

»Partiendo de la costa oriental de la penínsu­
la, costa sana y fértil qoe es ono de los países 
mas hermosos de la tierra, so encuentran, pasado 
el límite de los labrantíos y de las habitaciones, 
espesas selvas vírgenes, húmedas y cortadas por 
rlachoclos y pantanos, terrenos cstraños que de­
signamos con el nombre ázS¡tainpsy que deben 
cstonderse basta las orillas del Okichobí.

»Saliendo en cambio por el oeste, ó sea de la 
costa del golfo de Méjico, hallamos el Gran Ci­
presal, inmenso bosque do cipreses gigantes­
cos cuyas raíces que se entrelazan y hunden en 
infecto lodo, ocultan, según los relatos, los méns- 
trnos mas inverosímiles de la fauna y de la flora 
tropicales.

»Si se avanza desde el snd, no se tarda en en­
contrar nn terreno mas impracticable todavía, el 
do las La masa enorme de lasever-
gladas debe servir de desaguadero al gran lago, 
al qoe no deja aproximar ningún hombre, pues­
to que constituye nn compuesto de vegetación, 
agna y tierra en partes casi iguales: debe ser 
nna vasta esponja al través de la cual las aguas 
del Okichobí pasan por inflltraelon al mar. Allí 
no puedo vivir hombro ni animal alguno escepto 
las aves y los reptiles.

»Tales son, señores, los obstáculos que han 
detenido hasta aquí á los primeros dominadores 
de la Florida; obstáculos grandes, cumplo decir­
lo, tanto mas en cuamo el terreno próxima­
mente al nivel del mar, se encuentra inundado 
en un tercio do su superficie varios meses del 
año.

»Pero, señores, el Norte América tiene la cos­
tumbre de no detenerse por nada do cnanto la 
voluntad humana puede vencer.

»Ahora bien: existen hombres que han visto 
el Okichobí, que llegan cada dia á sus orillas, y 
aun mas, las habitan. Ya lo he dicho, señores; 
esos hombrea son los seminóles cuyo nombro re­
cordamos tristemente á causa de la guerra atroz 
que han hecho á nuestros compatriotas, y se

añade que una de sus tribus lleva el nombre del 
lago misterioso qoe nos ocupa.

»No cabe dudar que esa guerra ha terminado: 
y confío en que dentro breve tiempo los seminó­
les habrán desaparecido de la faz de la tierra, y 
nuestros soldados visto el Okichobí. Entónces 
nos tocará á nosotros el turno; nosotros haremos 
el periplo, el mapa y  por siempre lo conquista­
remos en favor de la ciencia, de la civilización.

»Para preparar tamaño resultado no hay 
tiempo que perder. Pido, en consecuencia, que se 
nombre una comisión para que estudie los me­
dios de aprovechar la guerra de la Florida, para 
el descubrimiento de las partes ignoradas de esa 
región, y particularmente del Okichobí »

El señor Saundersou Belnes había empleado 
una hora larga en leer la memoria sobre la Flo­
rida, cuyo final acabamos de trasladar. Depositó 
nn pliego en la mesa presidencial, bajó de la tr i­
buna y  fué á sentarse en medio de prolongados 
aplausos.

Levantóse el presidente y dijo:
—Antes de discutir y  votar la proposición de! 

señor Reines, pido que se le tribute un voto de 
gracias por la memoria erudita y concienzuda 
que acabamos de oir.

Reprodnjéronse los aplausos que duraron por 
espacio de dos minutos y se restableció el si­
lencio.

Entonces una voz firme y sonora se alzó ais­
lada y solemne, diciendo:

—¡Proteatol

CAPÍTULO II.

CEIOLTX) T TANKKK.

Nueva Orleans es ciudad de un carácter espe­
cial, por cuanto la pueblan dos especies de hom­
bres, qoe se han agrupado, sin querer nunca con­
fundirse ni mezclarse.

Tiene dos grandes barrios tan enemigos como 
dos ciudades rivales. Los Españoles que la pose­
yeron y los franceses que fundaron la Luisiana, 
habitan el uno. Hijos do la tierra y en su mayor 
parto de hombres nacidos allí, esos criollos no 
han podido dejar de guardar fielmente el recuer­
do de sn patria de origen; y sobre todo han con­
servado el patriotismo de raza.

Probablemente ninguno do ellos trabajarla 
para devolver la Luisiana á España ó Francia; 
pero tampoco hay uno solo que no recuerde con
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orgullo el antecesor espaCol 6 francés que fundó 
BU familia & orillas del Mialsipf.

Puebla el otro barrio una generación mas re­
ciente que data de la adquisición que de la Lni- 
eiana hicieron los confederados: esta es la pobla­
ción yankee.

Los criollos espafloles y franceses, casi todos 
de noble alcurnia, ricos, terratenientes en so 
mayor parte, acostumbrados á la vida casi feudal 
de los grandes propietarios de Inmueble en di­
chos Estados del Sod de la Union, constituyen 
una sociedad aristocrática, de la cual nada de 
cuanto existe entre nosotros puede darnos una 
idea.

Fundadores y  por largo tiempo únicos pobla­
dores de la Luisiana, con pena la ven invadida 
por ol elemento yankee, industrioso, plebeyo, 
aventurero, que con el comercio 6 el trabajo fon­
da una riqueza rival de la suya y mas rápida­
mente progresiva.

Casi nunca hay mezcla ni enlace entre gentes 
do ambos partidos; apenas siquiera se ven. Se 
odian, se envidian, se desprecian; el yankee por 
orgullo de conquistador y por la conciencia que 
tiene de su pujanza y fuerza, el criollo por altivez 
de raza y por el coraje de ver invadida cada vez 
mas su tierra sin ninguna oposldon posible.

Las relaciones mas frecuentes entre los jóve­
nes de ambas razas son los desafíos, y cada dia 
se efectúa alguno. Pero hay la diferencia de que 
en aquel magnífico país de América no sucede 
como aquí: los Inlsiauoa se baten é carabinazo 
limpio á veinte y cinco, treinta ó cincuenta pa­
sos de distancia, y el ofensor tira primero.

Diríase que se ha imaginado todo al objeto de 
hacer mortales esos lances y multiplicar esta lú­
gubre inscripción que llena los dos cementerios, 
el católico lo mismo que el protestante: «Fulano de 
Tal, de veinte aüos do edad, víctima del honor.»

Quien sepa todo eso no se admirará de que se 
viese con sorpresa á uno de los jóvenes mas dis­
tinguidos de la población criolla, don Julián del 
Meril, iDBCribirso en el número de miembros de 
\nSociedad Geográfica Norte americana, sección 
do Nueva Orleana.

Inútil es decir oua la raza criolla vive en lo 
concerniente á las cosas científicas en una inmo­
vilidad muy cercana de la ignorancia. Todo el 
desarrollo intelectual está, digámoslo así, acapa­
rado por loa yaiikees; pero apresurémonos á ma­
nifestar que ese acaparamiento nada tiene de lite 
rario ni poético; es tan solo científico y práctico

como compete al Instinto positivista de los anglo­
sajones.

De manera, pues, que esta sección luisiana 
de la gran sociedad norte-americana no contenía 
mas que yankees cuando don Julián del Merli 
ingresó en ella.

No dejó de producir sensación entre la gente 
de su raza y de su partido ana anomalía seme­
jante Ningún criollo podia alabarse de tener 
mejor alcurnia; pues su padre descendía de una 
de las ramas mas ilustres de la nobleza castella­
na y su madre de linaje no menos preclaro. Na­
die poseia mas tierras y negros. Nadie, en fin, 
tenia mayores motivos de ser enemigo del bando 
contrario, por cuanto podia citar cinco ó seis pa­
rientes muertos en desafio, y su padre habla 
muerto, según se mormuraba, de cierta cuchilla­
da recibida DO se sabe como, m asdolacna! se 
acosó sucesivamente á los numerosos enemigos 
personalesque el antiguo propietario contaba en­
tre los yankees.

Slu embargo, pronto se perdonó á don Julián 
el paso que había dado, porque se adquirió la 
costumbre de verle proceder en todo muy diver­
samente de loa demás. Educado en Europa en los 
mejores colegios y universidades, volvió á su pa­
tria con loa hábitos mas opuestos á la vida indo­
lente, Insignificante y casi vegetal de los criollos.

Apasionado á las ciencias sociales, lela, estu­
diaba: poseia á fondo la geografía, la historia, la 
economía política, cuando sus compatriotas mas 
instruidos no tenían de ellas quizás la mas some­
ra idea. Apenas parecía ocuparse de la adminis­
tración de su hacienda que puesta en buen órden 
por 80 padre, parecía marchar bien por sí sola: 
80 le consideraba completamente absorbido por 
ios estudios.

Las grandes noticias que agitaban á toda la 
gente criolla, como el famoso duelo de don Joan 
Palmero con Samuel Patridge, 6 la ruina do la 
casa Bounier acarreada por la otra do Jobnson 
Coleman and C.*, ó el triunfo de Adams, nombra­
do gobernador del Estado en vez de Valncgre, no 
le importaban al parecer poco ni mucho.

No se le conocia ninguno do esos ódloa impla­
cables que allí se perpetúan de padres á hijos co­
mo una vendetta italiana, y aunque tuviese cerca 
devolute y seis años, no habla tenido todavía 
ningún desafío.

Por ello los Jóvenes liablando de él, solían 
decir:

—Oh! don Jullanl Dios le entiendo y él se en-
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tiende. Nanea hace las cosas como los demás.
A lo caal replicaban á veces los maldicientes;
—No importa: so padre tenia mas sangre en 

las venas.
Con todo, el que hubiese visto al seBor del Me­

rli, jóven, alto, esbelto, vigoroso, bien formado, no 
habría podido considerarlo como descendiente 
degenerado de una raza fuerte. Su cabello, negro 
como sus ojos brillantes ó Inteligentes, y sn fiso­
nomía franca y resuelta le daban el aspecto do 
un hombre de acción mejor que de un aficionado 
al estadio; <5 á lo menos se comprendía que para 
él debía ser el estadio una preparación á la acti­
vidad.

En aquellos miembros nervudos aunque finos 
y flexibles como los de los españoles de América, 
bajo aquel aspecto tranquilo y firme, la sangre, 
la buena sangre, la sangre azul, como dice toda­
vía el orgullo y  la preocupación, no podía faltar 
ni ser ardiente. Por eso el anciano Loboja cuando 
vela pasar por delante de su casa al jóven Meril 
en dirección á la Sociedad Geográfica, nunca se 
olvidaba de murmurar:

—Esto acabará con un trueno.
El anciano pasaba por hombre esperto y avi­

sado.
Ahora bien: ese jdven don Julián del Meril era 

el que habla interrumpido la espausion que cele­
braba la memoria acabada do leer, con esta enér­
gica palabra:

—¡Protestol

CAPÍTULO III.

BL DESAFÍO.

Al oírse tan inesperada palabra se levantó un 
tumulto de voces en la sala Este se alzaba de su 
asiento, aquel gritaba, los otros amenazaban y 
los mas quietos se removían murmurando ó ha­
blando con los que tenían mas cerca.

Entre tanto el señor del Meril que habla deja­
do sn asiento, se acercó al presidente, pidió la pa­
labra, y sabló á la tribuna con la mayor tranqui­
lidad del mundo.

Por ñn, se restebleció el silencio.
'—Señores, dijo don Julián, he protestado, no 

contra la exposición que el señor lieinca ha hecho 
sobre el es*ado geográfico délas Floridas; tam­
poco contra las consecneiiclas que pretende de­
ducir y que prometen á nuestra Sociedad la glo­
ria de descubrir la región ignorada, sino contra

las espresiones Injustas que ha proferido hablan­
do de España y de Francia...

Interrumpió al orador un roldo bastantefuer- 
te, y  el señor Relues se levantó.

—Los franceses que capitaneaba Domingo de 
Gourgoes no eran aventureros; eran bravos pa­
triotas que Iban á vengar á sns hermanos muer­
tos por una cansa que es la de la mayor parte do 
vosotros, la causa de la religión protestante. Y 
ios qno Intentaban vengar eran los compañeros 
de Renato de Laudonniere, todos colonos honra­
dos ó valerosos caballeros. En cuanto á España, el 
señor Reines no debía haber hablado de ella en 
los términos que ha empleado, aun que vos­
otros hubieseis conquistado la Florida; que bien 
sabe él, como todos nosotros, que la comprás- 
tels...

Aquí el mido se convirtió en tumulto: de to­
das partes se alzaban protestas, gritos y  vocife­
raciones. El señor Reines avanzó uno ó dos pasos 
háeia la tribuna, á tiempo que el presidente re­
clamó el silencio, y con áspera voz d'jo al orador:

—No esperaba yo que un ciudadano de los 
Estados-Unidos profiriese semejantes palabras.

—¡Ciudadano de losEstados-Unidos!.... ¿eh? 
Pues lo soy tanto como el primero,—esclamò el 
jóven del Meri!;—toda vez que yo nací en esta 
ciudad. Pero yo salí de sangre española; descien­
do de la raza qne el señor Reines ha insultado, y 
no puedo tolerar palabras como las que ha dicho. 
Y no es cabalmente en la Luisiana, fundada por 
Francia y España; no es en esta ciudad que ha­
bitan por mitad españoles y  franceses, donde se 
tiene el derecho de hablar ligeramente de España 
ó de Francia. El que no tenga sangre de esos dos 
pueblos en sos venas no es mas qne un estranje- 
ro en la Luisiana. Haga que lo acepten como 
huésped, mas que no se dé los humos de un con­
quistador insolente y  burlón: nosotros no tolera­
mos la conquista...

—Sin embargo,—dijo una voz con sorna é ir­
ritación;- los Estados-Unidos la conquistaron.

—Es falso;—replicó con entereza el español: 
—la compraron en 1803 por 16 millones de duros 
á la Francia.

Esta vez de toda la muchedumbre no salló 
mas que un grito; pero grito inmenso de coraje, 
grito formidable.

El señor Reines, que parecía atacado de un fu­
ror mas terrible que los demás, saltóde su asien­
to, se encaminó precipitado háda el orador, con 
los ojos desencajados y  saltándole de las órbitas,
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echando espumarajos, y encendido el color del 
rostro como si le hubiese dado nn ataque apo­
plético.

Así avanzaba iracondo y  fiero con el brazo iz­
quierdo estendldo y mostrando apretado el puBo 
á su enemigo, con la mano derecha en el bolsillo

de 80 chaquetón, cuyo ademan hacia mas terri­
ble la actitud provocadora del yanlcee.

Mas cuando ilegó al pié de la tribuna se paró 
de repente: el cspafiol empuñaba un revólver y 
apuntaba 6 la cabeza de so contrario con gran

calma y sangro fría, altivo, sereno, sin proferir 
una sola palabra.

(Sff coníiniinrii.)

Biblioteca Nacional de España



SEMANAEIO FAMILIAR PINTORESCO. 9 .EDGARDO POE Y  SUS OBRAS.
ron

J U L I O  V E R T V E .

•/
'f1

S u e o s l o n  d e  id o e fl.

CAPÍTULO PRIMERO.

EsciiHs de lo pjlrafin.—Edgardo l'oc y iwiidi'lairo.—lli-PMbli‘ 
pxislpncia d 4  nn>pli?la.—su iimcrlo.—Ana liadriirf. Ilolimnn 
)• l’op.—//is/oKfli pjMiHn/iHnnnJ.—lìoM.' a‘ip>inolo en la ca­
llo do la .Uorifup,—Curiosa asociarion de idras.—Inlcrrngnlo- 
riDdoloslcsligo?,—El aulor dd prlnicn.—Bl marinomaltcì.

Voy á preseníRros, caros lectores, tm noTells- 
taamericaiiodeenTldiablefama, á qnlenmuchos 
sin duda couocereis do nombre, pero pocos por 
8CB escritos.

Permitidme, por lo tanto, hablaros de eso 
hombre célebre y de sus obras; qae ambos ocupan

Biblioteca Nacional de España



10 SEMANARIO FAMILIAR PINTORESCO.

tiQ logarimportantíslmoeo la historia de la ima- 
ginacioD.

Edgardo Poe ha creado qq género especial, 
distinto, qne procede únicamente de sí solo, y del 
cnal me parece que so ha llevado, al morir, el se­
creto.

Se le pnede llamar maestro de la escuela de lo 
eíBiraño', pnes ha hecho retroceder loa limites de 
lo imposible, y tendrá imitadores ó dlscípaloa.

Estos intentarán ir mas adelante que él, exa­
gerando su géneroj pero mas de uno creerá aven­
tajarle, que ni siquiera le igualará.

Ante todo debo manifestar que un crítico'fran­
cés, Cárlos Baudelaire, ha escrito al frente de la 
traducción de las obras de Edgardo Poe, un prefa­
cio, tan extraúo como el texto del autor.

Quizás este prólogo necesitarla á su vez algu­
nos comentarios espllcativos, para la inteligen­
cia de todo el mundo.

Sea como fuere, se ha hablado mucho de él en 
el mundo literario; ha causado sensación, y no 
sin moiivo. Cárloa Bandciaire era digno de co­
mentar y esplicar al autor americano, y no deseo 
al autor francés otro comentador de sus obras 
presentes y  futuras que un nuevo Edgardo Poe.

Ambos nacieron para comprenderse; lo cnai 
quiero decir que la traducción del señor Baude­
laire es escelente, tanto, que me sirvo do ella 
para los pasajes citados en el presente estudio.

No intentaré espllcaros lo inesplicable, lo in­
comprensible, lo imposible que ha dado á luz la 
imaginación de un hombre que á veces llevaba 
su fantasía hasta el delirio.

Pero paso á paso seguiremos á Poe; os daré 
cuenta 6 idea do sus curiosas novelas, con mu­
chas cita»; 03 manifestaré como procede, y en que 
punto sensible de la humanidad toca, para dedo - 
clr los mas extraños efectos y resultados,

Nació Edgardo Poe el año de 1813 en Baltimo­
re, en América, en medio de la nación mas po­
sitivista de la tierra.

Su familia, colocada desde mucho tiempo en 
brillante posición, degeneró extraordinariamen­
te, en fortuna, hasta llegar al famoso novelista.

SI BU abuelo se hizo ilustre durante la guerra 
de la independencia Norte-Americana, siendo 
primer jefe del Estado mayor de La Fayette, su 
padre murió siendo un miserable comediante en 
la mas completa pobreza y necesidad.

Un tal Alian, comerciante de Baltimore, adop­
tó a! jóven Edgardo, y lo mandó à viajar por In­
glaterra, Irlanda y  Escocia.

Parece que no visitó Edgardo Poe á París, de 
cuya ciudad describe inexactamente algunás ca< 
lies en una de sus novelas.

De regreso á su patria en 1822, continuó sns 
estudios en Rlchmond, demostrando singular ap­
titud pera la física y las matemáticas.

Su relajada conducta hizo que lo despidieran 
de la universidad de Charlottesvllle y de su fami­
lia adoptiva.

Embarcóse'entonces para Europa y  marchó á 
Grecia en el momento de aquella guerra que no 
parece haberse hecho mas que para mayor gloria 
do lord Byron.

De paso haremos notar que Poe era un buen 
nadador como el famoso poeta Inglés, sin que in­
tentemos sacar ninguna consecuencia de esa 
igualdad de aptltndes físicas en ambos escritores.

Pasó Edgardo Poe de Grecia á Rusia, donde lle­
gó hasta Petersburgo, hallándose comprometi­
do en ciertos asuntas, cuyo secreto no nos ha sido 
dable conocer, y volvió al Norte América, donde 
entró en una escnela militar,

Su carácter díscolo é indisciplinable hizo qne 
lo espulaaran pronto de ella, y  entonces probó 
los siusabores de la miseria, y de la miseria ñor - 
te-americana, que es la mas espantosa de las in­
digencias.

Para poder vivir se ocupó en algunos trabajos 
literarios; pero por fortuna ganó dos premios 
fundados por una Revista, uno para el mejor 
cuento y otro para el mejor poema.

Desde aquel momento comenzó á elevarse del 
estado miserable en que se arrastraba y  pronto 
llegó á ser director del Southern lUterary Mes- 
senger.

Merced á la acogida de sus articnlos, el perió­
dico foé prosperando, de lo cnal resultó una es­
pecie de comodidad facticia para el novelista, que 
se casó con su prima Virginia Cemm.

Dos años despocs riñe con el propietario do su 
periódico, debiendo decirse en honor de la ver­
dad que el desgraciado Poe pedia á menudo á la 
embriaguez del aguardiente sus mas extrañas 
Inspiraciones.

Entre tanto su salad se alteraba poco á poco.., 
Pasemos de prisa por esos momentos de mi­
seria, do luchas y buenos éxitos, de esperanzas 
y  desesperaciones del novelista, sostenido por sn 
mujer y mayormente por su suegra, que lo amó 
como á un hijo basta mas allá de la tumba, y di­
gamos que á consecuencia de una larga sesión 
en Qua taberna de Baltimore, el (3 de octubre de
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1849, 80 encontró nn hombre tendido en medio 
de la vía pública; era Edgardo Poe.

El infeliz todavía respiraba, y fué  trasladado 
al hospital donde se apoderó de él el delirium tre- 
»íías (convulsiones con delirio á causa de fuerte 
embriaguez), y murió al día siguiente cuando 
apenas contaba la edad de treinta y seis años.

Tal es la vida del hombre indicada á grandes 
rasgos; veamos abora sus obras.

Dejaré á nn lado al periodista, al filósofo, al 
critico, para detenerme en el novelista.

Con efecto, en la novela, en la historia, en el 
cuento es donde se desarrolla toda la estrafia ori­
ginalidad del gènio de Edgardo Poe.

No ba faltado quien le comparára con dos es­
critores de fama europea, la inglesa Ana Radcliff, 
y el alemán Holfmann; pero Ana Radcliff ba ex­
plotado el género terrible, que se explica siempre 
por causas naturales, y Hoffmann ha escrito fan­
tástico puro, que ninguna razón física puede 
abonar ó apoyar.

No sucede lo mismo con Edgardo Poe, cuyos 
personajes pueden existir en rigor; pues son emi­
nentemente humanos, dotados, empero, de una 
sensibilidad nerviosísima, sobreescitada; indivi­
duos excepcionales, galvanizados por decirlo así, 
como sucedería con personas sometidas á la respi­
ración de nn aire muy cargado de oxígeno y  cu­
ya vida no fuese mas que una activa combus­
tión.

Si los personajes de Edgardo Poe no son locos, 
han de serlo con e! tiempo forzosamente por ha­
ber abasado de su cerebro, como otros abusan de 
los licores fuertes; llevan basta un límite estremo 
el espíritu de reflexión y de dcdnoclcn; son los 
mas terribles analistas que conozco, que partien­
do de un hecho iusignificaute llegan á la verdad 
absoluta.

Procuro definirlos, pintarlos, delinearlos; mas 
nolocousigo; porque escapan á la facultad del 
pincel, de) compás, de la definición.

Es preferible, de consiguiente, caros lectores, 
presentarlos en el ejercicio de sus funciones casi 
sobre humanas, como voy á efectuar.

De las obras do Edgardo Poe, poseemos dos 
tomos do Hiitoriat extraordinarias, traducidas 
por Cárlos Baudelaire; los Cuentos inéditos, tra­
ducidos por Guillermo Hughes, y una novela ti­
tulada Aventuras de Arturo GordonPym.

Voy á entresacar de esos diversos libros los 
asnntos mas dignos de avivar vuestro interés, y 
lo lograré sin trabajo, puesto que la mayor parto

del tiempo dejaré á Edgardo Poe hablar por sí 
propio.

Tened, pnes, la amabilidad de escacharle con 
entera confianza.

Quiero ante todo ofreceros tres novelas, en las 
que el espíritu de análisis y de deducción alcan­
za los últimos límites de la inteligencia.

Tales son el Doble asesinato de la calle de Mor­
gue, La Carta robada, y el Escarabajo de oro.

Veamos abora la primera de esas historias, y 
de que manera prepara Edgardo Poe el ánimo del 
lector á ese estraordinario relato.

(Se ronliiiuarii.]

GALERIA DE CELEBRIDADES.C A R L O S  G O U N O D .
Apuntes biográficos 

BBCOCIOO»
POR

FRANCISCO N4CENTE.

Pocos son los hombres que habiéndose labra­
do rápida y universal reputación han sido menos 
celebrados por los escritores que Cárlos Gounod.

El célebre compositor que ha logrado hacer 
sentir tan vivas emociones con sus inspiradas ar­
monías y con sus cantos patéticas, ha sido respe­
tado mas que otros por la severidad de ia cen­
sura, asi como menos ensalzado que algunos 
que han conseguido inmerecidos elogios.

¿Aqué debemosatribulrsemejante fenómeno, 
en una época cu que apenas brilla una notabili­
dad cualquiera, loa críticos de oficio y los verda­
deramente biógrafos van á caza de noticias y da­
tos para trazar algunas líneas que puedan des­
pertar interés cuando menos por la novedad?

Quizás consista esa particularidad en la cir­
cunstancia de haberse ofrecido Gounod bajo un 
punto de vista enteramente original, y por tanto 
fuera de los caminos trillados que la generalidad 
de los estéticos conoce y  estudia.

Eu efecto, el compositor que nos ocupa, el au­
tor del/''aus/o, reviste originalidad envidiable, 
originalidad que baco sentir dulcemente, que 
parece haber descubierto fibras nuevas eu las 
cuerdas del sentimiento arfistico.

Creemos, pues, que Gounod debe estar de 
enhorabuena con haber logrado el silencio que
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en general se ha formado en lo concernionte á sus 
originales obras y composiciones musicales.

Porque es mas glorioso para un compositor oír 
resonar loa céntlcos que su inspiración ha crea­
do, ver popularizada su música, que leer las dis­
cusiones que sobre sus gustos ó ideas-estéticas 
pretenda entablar la crítica mas 6 menos severa, 
pero en la mayoria de loa casos mortificante y 
casi siempre injusta.

No se compone la música para fundar un sis­
tema, para propagar una creencia, una doctri­
na, sino para conmover el corazón, para desper­
tar dulces y gratas emociones en el alma, para 
agradar al que escucha.

Bin embargo, nosotros vamos á consagrar al­
gunas líneas de admiración y respeto al gran 
poeta de la armonia, no con ánimo de crítica, 
sino con propósitos de trazar en corto espacio los 
rasgos biográficos del gènio mas conocido y  po­
pular por los acordes deau lira, que por las bellas 
y grandes cualidades que adornan su vasto y va­
rio talento.

Francisco Cárlos Gounod nació en París el I" 
de Junio de 1818.

Desde sus mas tiernos aCos se dedicó con afan 
é Inspiración al estudio de la música, siendo uno 
délos discípulos mas aplicados y  distinguidos 
del Conservatorio de aquella capital y quizá el 
predilecto de los aventajados profesores Lesueur 
y  Halevy.

Tanto, con efecto, se distinguió aprovechán­
dose de las lecciones que le daban esos dos 
maestros, y tan sobresaliente era su ingenio ar­
tístico, que á los veinte y dos años escasos ganó 
el grao premio que le daba opción al pensionado 
do Roma por el Instituto musical de Paris, y mar­
chó á la ciudad eterna, donde se consagró casi 
esclusivamente á la composición de la música re­
ligiosa.

En aquella capital del mundo cristiano, fuen­
te de inspiración para todo gènio artístico, se des­
arrolló el talento de Gounod, acabó de formarse 
el hombre y completarse el artista.

Demostró el jóvon maestro ser nn gènio re­
flexivo, delicado, cnlto, ferviente partidario de 
sondas nuevas en su carrera y sumamente sen­
sible á la poesía do lo bello y snblime.

Bu fervor por lo nuevo, por lo original, se con­
tiene, empero, con el respeto que tiene è lo que 
ama, do modo que podrían sus inspiraciones ca­
lificarse de aspiraciones al Ideal que lo absorbo to­
dos los sentimientos y  lo atrae todas las pasiones.

El artista que ama ardientemente con el amor 
poético, con el amor casto que eleva la pasión á 
las sublimidades del sentimiento, es el poeta que 
cauta los amores del corazón apartándose del 
amor de los sentidos; y por ello la voluptuosidad 
de sus cantos penetra hasta los repliegues mas 
recónditos del alma, á pesar de que machas ve­
ces al principio no deleiten tanto como los arran­
ques del sensualismo, ó no se comprendan por su 
misma originalidad.

Asi sucede cou el Fausto, obra que por si sola 
hará inmortal el nombre de Gonnod: allí hay la 
pasión del amor con la castidad del corazón.

(Se confinuorá.)CIENCIA FAMILIAR.
FOA

ARTURO MANGIN.

CAPITULO PRIMERO.

Dopavlir niDno á mano.—Vulghridadef.—to  llui'ia y  e l  fcuen
íiempo —Enlre inglcsp?__ Enlrc francosps-—  Moralnja. fp-
gun las mujeres.—Los f. nómenos de la alnl6^fenl y la nie- 
tporologia.—Cipncia y prpciencia.—Coronamipnlo del pdifieio. 
—Conferonria ¡iiipro'iiüda.—La almústera.—El aire y la luí. 
—No hay ciclo.—Fl aire y p1 calor.—El vapor de agua.—El 
sol y la luna.—Instrumentos mclcorolúgicos.—Las veletas.— 
LOS víanlos.—El vicnlo, aguador.

ÜQo de esos últimos jueves llegué entre ocho 
y nueve déla noche á casa de la señora X... donde 
en dicho dia ae celebran rennlones.

Era temprano todavía, y hacia nn tiempo do 
mil diantres, lo cual hizo que no me sorprendiera 
encontrar sola á dicha señora.

Las veladas que en sus salones daba no sola­
mente eran muy frecuentadas, sino que además 
se solicitaba muebo ser admitido en ellas.

Pero debo apresurarme á decir que la cansa 
que atraía á tantos á las reuniones de aquella da­
ma, no ora la hermosura de ella, ni su juventud, 
ni 80 riqueza, ni su calidad do viuda, aunque no 
era fea, vieja, ni pobre.

Habla pasado de la edad de la coquetería, y 
era cosa sabida que estaba resuelta á no volverse 
á casar.

No se bailaba en su casa, á lo menos los jue­
ves, y aun sé jugaba menos, á pesar do que tales

Biblioteca Nacional de España



SEMANARIO FAMILIAR PINTORESCO. 13

objetos aaeloD ser los móviles qae indnceD á fre- 
caentar tantas otras reuniones.

Cuando el caso se ofrecía, se daba allí algún 
concierto musical; pero especialmente se hablaba 
de todo... menos de las cosas vulgares.

La señora X... profesa gran aversión & ha­
blar de vulgaridades, de la cual participan sus 
numerosos contertulios.

Hablad en su casa de literatura, arte, política, 
moral; hablad de ciencia 6 illosofía, y  se os escu­
chará, no faltando quien os dé el placer de empe­
ñar una discusión.

Mas si tales puntos no os interesan, si vues­
tro ánimo se halla únicamente preocupado por 
asuntos particulares, propios 6 extraños, por bai­
les, tocados, adornos, galas, carreras, cacerías, 
creedme, no os bagais presentar en casa de la se­
ñora X...; os aburriríais allí.

—Es usted muy valeroso,—me dijo,—viniendo 
con un tiempo tan malo; y  se arriesga usted & 
tener que departir mano á mano conmigo, po­
diendo esa conversación prolongarse basta hora 
muy avanzada, puesto que no le dejaré salir 
mientras dure esta fastidiosa lluvia.

—Coldadlto, señora,—le repliqué:—si la lluvia 
durase toda la noche...

—¿Usted cree que será tan?...
—Podría ser.
—Pero en fin, ¿qué le parece á usted?
—No es imposible.

—Y mañana ¿tendremos todavía este mal tiempo?
—No me estrafiaria.
—Me tiene nsted en ásenas: cabalmente ma­

ñana tengo que hacer algunas visitas. ¿Tendré 
que aplazarlas?

—Según se presente...
—VamosI ahora estamos representando una 

escena del Casamiento por /uei"a. Usted ha toma­
do el papel del doctor Marforio, y  se hurla de mi.

—Ohl señora,..
—No, no baga usted protestas. Es el justo cas­

tigo de mi necedad. Eso me enseñará á hablar 
do la lluvia y del buen tiempo.

—¿Y por qué, señora, no hablar do olio como 
de cnalquler otra cosa?

—Porque usted y yo tenemos horror A las vul­
garidades, y este tema lo es por cscoloncla; es el 
otorno y mísero recurso do los pobres de espíritu.

—Verdad es, señora; pero dice un refrán: «No 
es nécio el oñcio, quo es néclo el novicio.»

—Refrán discutible.
-M uy discutible; abundo en la opinión de

usted, y por ello lo parafraseo y digo: «No es né­
clo un tema do conversación; puede serlo la gen­
te quo lo trata,» y  añado que hay usos masné- 
ciosaun; como el que nos obliga con harta fre­
cuencia á hablar con personas á quienes nada te­
nemos que decir. Se encuentran dos ingleses en 
la calle; no se paran, qne el tiempo para ellos es 
dinero, time is monepi no se descubren la cabeza, 
su sombrero está tan pegado a! cráneo como su 
cabello, cuando tienen cabello. Se saludan con 
nn signo de mano, y se arrojan desde una á otra 
acera estas palabras:

—«Fine weaitier (buen tiempo!)
—■»Beautiful, indeed (bueno, en verdadl)
O bien:
—•»Bad ireather (mal tiempo!)
—y>Ytry bad, yes indeed (muy malo, á fel}»
Y slguon de largo.
Se encuentran dos franceses, Se acercan, se 

saludan, y podrían llraitarso á eso .. pero los 
franceses siempre tienen un rato en disposición 
do perder, y la cortesía exige que so dirijan y 
contesten algunas frases:

—«¿Qué dice usted de este tiempo?
—»Huml temo que no se nos pasa el día sin 

que tengamos lluvia.
—»¿Lo cree usted así?
—»Vaya!...
—»Hace mucho calor!
—»Un tiempo bochornoso... y hasta malsano.
—»La verdad, es muy mala la estación.
—»En efecto, no se ha presentado benigna 

hasta ahora.
—»Tengo la confianza de que cambiará... ma­

ñana entramos en luna nueva...
—»Ahí ¿si? pues mejor!... eal hasta la vistal
—»Adloa; hasta mas ver!... Muchas cosas á la 

familia.
—»Gracias, igualmente á la suya.»
Algunas veces se prolonga tan interesante 

conversación, y  se habla del polvo 6 del lodo, de 
la influencia del tiempo sobre las cosechas, de 
la luna de abril que abrasa las plantas, do ¡a in ­
sólita duración del invierno ó de la brevedad dcl 
verano, do los dias que se hacen mas largos, ó 
que van siendo mas cortos, y otras zarandajas 
por el estilo.

Una vez en su casa, uno do los interlocutores 
dice A su mujer;

—«¿Sabes á quien he encontrado? A I’ulano.
—»Ahí ¿y qué dice de nuevo?
—»No me ha dicho nada.
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—sCómoI ¿DO to lia hablado del baile de la se­
ñora A?...

—bNoI
>—»¿Ni del casamiento de la señorita B?...
—»Tampoco.
—»¿Pues de qné habéis hablado?
—»No sé... de la lluvia y del tiempo.»
El otro personaje hace á su esposa ona rela­

ción enterameote igual.
De donde infieren ambas damas «qne los hom­

bres nunca saben nada »
Y tienen razón.
Si ellas so hubieran encontrado, en lugar de 

ocnparso del frió y  del calor, de la lluvia y del 
viento, habrían hablado del baile de la señora A.., 
del casamiento de la jóvon B..., de las reuniones 
de la señora C... y se habrían comunicado recí­
procamente, con respecto átales acontecimientos, 
una infinidad de cosas que luego hubieran conta­
do á sus maridos con todos sus pormenores.

Hemos de confesar que las mujeres tienen 
gran ventaja sobre nosotros, de lo que debería­
mos estarles mas agradecidos si fuésemos menos 
ingratos.

(St coRlinuard.)

roa
Ttfm o. C l t A V E P í .

(Dos veces premiada por la Academia francesa.]

TRADUOIOA DE LA 1 5 . ' EDICION.A LADY GEORGIANA FULLERTON.
Querida Lady Georgiana:

Estas páginas fueron empezadas en la época, 
en que el predilecto y largo trabajo de mi vida, 
estaba suspendido, cuando yo tenía necesidad de 
distraerme de él y  de olvidarlo en cierto modo, 
con el fin de recobrar fuerzas para proseguirlo y 
acabarlo.

Entonces fué, cuando, por vuestros consejos, 
empecé á componer esta historia, y hoy que está 
terminada, quiero tener la dicha de ponerla bajo 
la protección de vuestro nombre.

Esto nombre trae á la memoria un gran nú­
mero de obras deliciosas, cuyo recuerdo podría 
dañar, en verdad, á la que se produce hoy bajo 
vuestros auspicios. Sin embargo, un mismo pen­
samiento las anima: el de conciliar el gusto de la

juventud por las ficciones con la repulsión bada 
los malos libros, que debería ser atributo de to­
das las edades

En vuestra patria, que ba llegado á ser la mia, 
se encuentra más de una novela que se puede 
leer, no solamente sin perjudicarse, sino con 
fruto.

Yo apelo aquí á los recuerdos (conservados en­
tre los mejores de mi juventud), que evocan los 
nombres de Miss Austen, de Miss Kdgewortb, 
de Walter Scott, y de tantos otres, que los han 
seguido entonces y después, entre los cuales el 
vuestro brilla boy con un dulceypuro esplendor.

Ninguna obra de los novelistas franceses tiene 
este carácter: la mayoría de los autores se asom­
brarían ellos mismos si Ies dijesen no solamente 
que han entretenido y cautivado á sus lectores, 
sino que además les han hecho algún bien. Esta 
pretensión no es la suya: loa que más los admiran, 
se limitan, en este punto, á decir que no les ha­
cen mal, como las gentes acostumbradas á los 
licores fuertes, dicen que saben beber con exceso, 
sin embriagarse.

No obstante, á pesar del atractivo del talento 
y á veces áun del esplendor del gènio, al lado dol 
público que devora sos obras, se encuentra otro 
que aceptaría gustoso un alimento más sencillo 
y más sano, á juzgar por el afan con que se tra­
ducen las novelas Inglesas, y por el gran número 
de lectores que encuentran en Francia. ¿Podrá 
esperar igual fortuna un libro del mismo género 
sin ser ana traducción? Nolo sé; pero, en todo 
caso, serla preciso para esto poseer un talento 
que manifiestamente no poseo en igual grado.

Este ensayo no tiene, pues, más pretensión, á 
la manera de la débil arista llevada por el viento, 
que la do ser inmediatamente seguido por otros 
en la dirección que indica, y desaparecer luego 
cayendo en el olvido.

Cava (cerca de salcrno), 31 de Octubre de 18C{.

P R IM E R A . P A R T E .

EL MARQUÉS BE VILLIERS.

I.

A principios del siglo actual, (treinta años an­
tes de la época en que pasa la acción principal 
de esta historia), nn gran número de individuos se 
encontraban reunidos, cierta noche, en una vas-
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ta sala, alumbrada por una lámpara suspendida 
del techo, y  en la que no había más muebles que 
una mesa redonda, cargada de papeles.

Esta reunión formaba un caprichoso conjun­
to, en el cual jóvenes y ancianos, ricos y pobres, 
aldeanos y grandes señores estaban confundi­
dos: entre ellos se distinguían algunas de esas 
figuras sospechosas, que se adhieren á todas las 
causas, buenas ó malas, cuando necesitan aco­
gerse á su sombra. En medio de ellos uno solo 
permanecía con el sombrero puesto, y parecía 
objeto de cierta deferencia, que, sin embargo, no se 
notaba más que en algunos por esa actitud inde­
finible, que á pesar de la mayor familiaridad, ja ­
más abandona á loa verdaderos grandes señorea 
en presencia de un príncipe. Los otros suelen 
mostrarse casi siempre 6 más obsequiosos, 6 más 
indiferentes.

No era, sin embargo, este personaje el que 
más á menudo atraía las miradas de la concur­
rencia, sino un hombre de elevada estatura, que 
se hallaba en aquel momento medio oculto por 
la cortina de una ventana, en cuyo hneco se ha­
bía retirado para leer un papel que tenía en la 
mano.

Durante algunos minutos, no se habla abierto 
la puerta: los últimos que llegaron se calentaban 
á un fuego de carbón de piedra (pues la acción 
pasaba en Ldndrcs, y aunque no era más que á 
últimos de agosto, la noche estaba fría y lluvio­
sa); los otros conversaban en grupos, alzando é 
veces la voz; pero en seguida la bajaban, adver­
tidos por la señal de algunode los concurrentes: 
entonces no se oía más que el murmullo ininteli­
gible de palabras cambiadas en voz baja, á los 
que acompañaban miradas frecuentes, dirigidas 
hacia la ventana.

A las diez y media, la puerta, que había esta­
do cerrada por espacio de un cuarto do hora, se 
abrid otra vez sin el menor mido, dando paso á 
nnjóven,que se introdujo sin ser casi notado 
basta el hogar. Despees de haber sacudido el 
agua que inundaba su sombrero, se colocd un 
instante cerca del fuego, cuyo resplandor iluminó 
entonces unas facciones tan finas, que hubieran 
podido tomarse por las do una mujer, si un bi­
gote rublo y la expresión atrevida do susgraudcs 
ojos azulea no hubiesen dado á esta hermosa fi­
gura un aire singularmente marcial.

Después do haberse calentado un instante, el 
recien venido levantó la cabeza, y se encontró 
con la mirada de un personaje de cuarenta años,

que estaba en pié junto á él. Esta mirada era no­
ble y severa; pero se volvió sombría, y un destello 
de malevolencia, y hasta do òdio, cruzó el rostro 
de aquel personaje, cuando el que acababa de en­
trar le tendió la mano. El jóven no lo advirtió.

(Traducción de Emilio Orellana.)
(Sícon/tiiuarí.)JARDINERÍA DE SALON.

P r ó l o g o .
¿Habré álgulen que noie agraden las flores ni 

aspire á tenerlas y cultivarlas, cuando menos en 
pequeña escala?

Nadie absolutamente; porque semejante gusto 
es uno de los qne dan mayor suma de placeres 
Inocentes y  puros.

Por desgracia mochas personas sesienten apa­
sionadas por las flores, y no pneden satisfacer esa 
inofensiva pasión.

Ved si no á este caballero, queagobiadopor el 
peso de los negocios, peso con frecuencia exhor- 
bitante, no puede en modo alguno vivir en el 
campo y recrearse con los goces que Flora pro­
diga á manos llenas.

Ved si no á la elegante y sensible dama que 
en la necesidad de cuidar de la educación de sus 
hermosos hijos, se ve obligada á vivir en la 
ciudad.

y  otros, en fin, á quienes agradan las flores, 
se hallan precisados á llevar una vida sedentaria, 
porque les falta el primero y principal bien; la 
salud.

En otro tiempo había en el interior ó inme­
diato á las grandes ciudades algo qne se parecía 
al campo, pues seveian en ellas vastos jardines 
que embalsamaban el ambiente en ciertos es­
pacios.

Pero la apertura de una calle en el casco de la 
ciudad, la urbanizacióntienuevosbarrios óarra- 
bales en las cercanías, han destruido numerosas 
áreas que se hallaban cuajadas de flores.

Ahora el suelo en que se ostentaban aquellos 
jardinesba tomado tal valor que se vende átantoel 
centímetro cuadrado, como terreno para edificar.

Todas las grandes capitales que necesitau mas 
espacio para desenvolverse y  desarrollarse han 
estrechado, permítase la frase, el campo que les 
daba mayor vida.

París, Herlin, Madrid, Petersbnrgo, Earcelo- 
na y otras y otras han plantado grandes edificios
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allí donde antes se aspiraban los balsámicos aro­
mas de las flores y plantas.

Y las poblaciones de Importancia en vías de 
aumento dejarán pronto de tener en su recinto un 
solo jardín grande d pequeño, que la flor retro­
cede en presencia del sillar.

Mas por fortuna no es siempre indispensable 
tener un jardin de m&sómenos estenslon para 
tener flores y plantas disfrutando del apacible 
goce que dan los cuidados que A ellas se consa­
gran y la Observación de las diversas fases de su 
desarrollo.

Te bailas, por ejemplo, 
discreta lectora, recien sa­
lida de una enfermedad 
gravo, retenida en tu apo­
sento por una larga conva­
lecencia, que nada ui nadis 
puede abreviar como no 
sean los goces tranquilos 
del espíritu.

¿Cuánto darlas entonces 
para poder solazarte con el 
cuidado de algunas plantas 
que te recompensasen con 
la sonrisa do una florecita 
que se abre, con el creci­
miento rápido de un tallo 
elegante que te saluda, 
cimbreando su flexibilidad?

Pero aunque entonces 
tuvieras un verdadero jar­
dín, no podrías admirarlo 
sino de léjos, á través de 
los cristales de tu aposento, 
y sentirlas como nunca todo el valor de un jar-  
dincito de salón, que podrías cambiar á tu antojo 
dándole la mayor variedad _sin admitir otras flo­
res y plantas que las que por su olor suave ó nulo 
no pudiesen incomodarte.

¿Ha comenzado tn  reclusión forzosa en el flo­
rido mayo, cuando loa jardines ofrecen tanto in­
terés? No importa. Puedes formarte un jardin.

¿Te priva la fortuna del lujo poco dispendioso 
do una jardinera de salón? Tampoco importa. 
Puedes tener hermosas plantas y flores que solo 
exigen algunas macetas, y aun sin vasijas ni tier­
ra puedes gozarte en el cultivo do plantas y flores.

Para que se comprenda mejor la importancia 
de las observaciones quo comprendo Jardinería

de salón, y par^ que se vea que no exajeramos en 
lo que últimamente decimos, vamos á señalar al­
gunas vejetadoues que mas por cstenso descri­
biremos luego por órden.

¿Quieres tener, curiosa lectora, nn número de 
plantas frondosas, hermosísimas, como no las ve­
rás mas elegantes y bonitas en el jardin mas 
lujoso?

(Arreglada al espaRol por F. N.)
(&'econ(tnuarú.) SECRETOS DE TOCADOR.

J a r d i n e r a  de s a la n .

Pomada para ilanquear 
las manos.— necesitan 
minuciosas precancioues 
para conservar por largo 
tiempo la mano bonita. Pa­
ra tenerlas blaucas hágase 
aso de la siguiente pomada: 

Borrax.. . i  gramos.
Sal gris. . 4 —
Alambre. . 4 —
Seis claras de huevo. Zu­

mo de dos limones,
Disuélvanse las sales 

con el zumo de limón, añá­
danse las claras de huevo, 
mézcleso y hágase cocer so­
bre ceniza cállenle, remo­
viéndolo con una espátula 
basta que se espeso.

Preparación de guantes 
grasos para las manos.— 
Son escolentes para con­
servar la blancura y  sua­

vidad de las manos, y aunque se hallan de ven­
ta en las perfumerías, son mejores los que cada 
cual puedo prepararse del modo siguiente: 

Vuélvase el guante a! revés y frótese con una 
mezcla de polvos de iris y agua de azahar; pón­
gase á secar á la sombra. Por separado se ponen 
á calentar sobre ceniza caliente cuatro yemas 
de huevo y una cucharada do aceito do almen­
dras dulces, á lo cual so añaden ocho gramos de 
aceito virgen; hecha la mezcla y aun callente, 
se dá con ella una capa á los guantes y con un 
rodillo se les aprieta sobre una mesa de made­
ra, para esprimir el sobrante de mezcla que pu­
diera contener, y luego so vuelven otra vez.
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